












































































ADVERTENCIA A NUESTROS LECTORES

*

del General Onganía, las autoridades comenzaron
una violenta campaña moralizante, que abarcó por
igual la confiscación de revistas pornográficas, la
supresión de revistas izquierdistas, la prohibición
de importar algunas revistas más famosas (como
PlayboyJ y la lógica decisión de no permitir la
entrada en la Argentina del semanario uruguayo
Marcha, en cuyas páginas se había castigado du­
ramente la tradición de golpes militares en la
Argentina. Además de esa campaña contra algunas
formas del periodismo extranjero, el gobierno de­
claró reiteradamente su respeto por la tradicional
libertad de prensa e hizo excepción a ella prohi­
biendo la edición del semanario humorístico Tia
Vicenta: distintas autoridades señalaron que en ese
caso específico la libertad de prensa había sido
confundida con la burla irreverente a autoridades
nacionales. Por otro lado, como se sabe, el gobier­
no de Onganía intervino en la Universidad, en un
ruidoso incidente que derivó durante semanas en
renuncias y declaraciones públicas de un millar de
profesores. El clima político no es el más propicio
para suponer que el gobierno habrá de eliminar la
censura cinematográfica ni periodística.

Como resultado de haber sido quemado su libro
Joana en Flor, por mano del jefe del Servicio de
Seguridad, general Graciliano Nascimento, el perio­
dista y poeta brasileño Reinaldo Jardim hizo las si­
guientes declaraciones: "La poesía prueba su vita­
lidad, su urgente necesidad, cada vez que la po­
licía asume para sí las funciones del crítico
literario». El mentado general no sólo quemó ejem­
plares del libro (en franca competencia con los
bomberos de la fantaciencia de Ray Bradbury,
Fahrenheit 451J, sino que también prohibió la re­
presentación de una pieza extraida de la misma
obra y que se disponían a presentarlos integran­
tes del conjunto Teatro Amador da IIha do Gover­
nador (Guanabara) en la ciudad de Sergipe. Des­
pués de mantener preso durante tres días al con­
junto, el sobrecitado general declaró que "de teatro,
en Sergipe, quien entiende es la policra y nadie
más".

FAHRENHEIT 451 (EN EL TROPICO)

Todos los materiales publicados en Mundo Nuevo son
inéditos en castellano, salvo mención en sentido con­
trario. Las opiniones expresadas en los trabaJos· con
firma pertenecen exclusivamente a sus autores. Esta
es una revista de diálogo.

CENSURA

en un incidente indefendible: a) porque carecía de
orden de allanamiento, b) porque el secuestro no
fue votado siquiera por una mayoría de los miem­
bros del Consejo, e) porque era imputable a éste
la demora en expedir el certificado de exhibición
y, sobre todo, d) porque no se había alegado
contra el film ninguna objeción de presunta inmo­
ralidad sino la queja extraoficial de la Embajada
de España, siendo bien sabido que el gobierno
de Franco veía con muy malos ojos esa recopila­
ción sobre la guerra civil española de 1936-39. El
incidente de Morir en Madrid provocó un asombro­
so fallo del juez Vila, quien no sólo ordenó revocar
en 24 horas la confiscación, sino que alegó larga­
mente contra la censura y denunció audazmente al
ex Presidente Guido y a sus ministros por haber ins­
tituido un comité censor en abierta violación de
preceptos constitucionales.

Pero el Consejo siguió funcionando. Estaba. pro­
tegido por un mecanismo legal que exige a los
distribuidores cinematográficos la obtención de un
certificado especial para cada film, sin lo cual la
exhibición no se considera habilitada. Ese camino
facultó al Consejo a negociar la entrega del cer­
tificado, pidiendo cortes para Adorado John, para
Matrimonio sueco y más recientemente para El fue­
go, de Vilgot Sjoman; también sirvió para prohibir
la exhibición del film checo Amores de una rubia
(de Milos Forman). Sobre el Consejo Honorario no
existe otra autoridad superior de apelación, ni en­
tidad que le obligue a otorgar el certificado en
cuestión. La demora o la omisión en entregarlo son
de hecho un instrumento poderoso, que fuerza al
productor a postergar el estreno o a efectuar
cortes; En la práctica, los mismos cineastas
han colaborado con el Consejo mediante la
autocensura. Cortan el film, suprimen un desnudo,
una escena de sensualidad, porque así obtienen
rápidamente el certificado habilitante o amplían su
público, haciendo apto para menores el film que
en su versión original les estaría prohibido. Ese
mecanismo de mutilaciones, a menudo desconocido
por el público, explica que en Buenos Aires
(agosto de 1966) se haya podido estrenar 491, el
controvertido film de Vilgot Sjoman; ya no tiene
las escenas que habían provocado escándalo des­
de su estreno en Estocolmo en 1964, incluyendo un
insinuado acoplamiento bestial.

El libro Censura en el cine apareció en mayo.
Recibió tibias reseñas en periódicos argentinos, lo
que se puede atribuir por igual al temor de tratar
problemas delicados y al exceso de tranquilidad con
que el fenómeno cinematográfico es manejado por
los diarios de Buenos Aires. Después del libro, un
nuevo gobierno subió al poder, tras el golpe de
Estado del 28 de junio . Bajo la nueva presidencia

realizador David José Kohon, sobre problemas ge­
nerales de la censura en el cine y sobre las limi­
taciones a la producción argentina;

c) un diálogo con el escritor Dalmiro A. Sáenz
y el sociólogo Virgilio Rafael Beltrán, sobre la pre­
dominancia de elementos sexuales en la ficción
contemporánea;

el) el texto completo del fallo producido por el
juez Dr. Eduardo L. Vila, amparando los derechos
de los distribuidores del film francés Morir en
Madrid, cuya copia había sido secuestrada a me­
diados de 1964 por integrantes del cuestionado
Consejo Honorario de Calificación Cinematográfica;

e) copia fotográfica de los oficios en que dicho
Consejo ordena cortes en secuencias de los films
suecos Adorado John, de Lars Magnus Lindgren
(mayo 1965) y Matrimonio sueco, de Ake Falck (fe­
brero 1966).

La historia que el libro recuerda y discute es la
de una corrupción de la libertad, en cierto sentido
paralela al manejo que los gobiernos han hecho de
la Constitución Nacional. Tras la llamada Revo­
lución Libertadora (setiembre de 1955), una ley del
4 de enero de 1957 garantizó la expresión cinema­
tográfica, asimilándola a la periodística y decla­
rando a texto expreso que no podrían introducirse
cortes en los films. Para tratar la cuestión del públi­
co menor de 18 años, se nombraba empero una
subcomisión calificadora. En los seis años siguien­
tes, diversos elementos de derecha ingresaron en
la subcomisión, mediante sucesivos decretos, co­
rrompiendo la intención original y dejando en ma­
nos de instituciones mayormente católicas la deci­
sión sobre lo que podía o no podía ser visto por
públicos generales. El problema entró en crisis en
setiembre de 1963, cuando el Presidente José María
Guido, ocho días antes de cesar en su cargo
(tras 18 meses de gobierno provisional, asentado
en el Ejército) firmó el sorprendente decreto
8205/63, que creaba el Consejo Henorario en cues­
tión y lo capacitaba para formular restricciones,
cortes y prohibiciones, que contradecían abierta­
mente los preceptos constitucionales.

En febrero de 1964 se produjo la prohibición de
El silencio, de Bergman, cuya exhibición sólo ha­
bía durado dos semanas; posteriormente se rehabi­
litó el film, pero esta vez con grandes cortes. Meses
después, el Consejo impugnó una exhibición pú­
blica sin certificado y así confiscó violentamente
las copias de Morir en Madrid, de Rossif, esta vez

La Argentina sufre a un grado tal la inclinación y
la paciencia por la censura de las ideas y las ma­
nifestaciones artísticas que ya resulta difícil agitar
a la opinión pública cuando sobreviene algún otro
retaceo a la libertad de expresión. En la letra de
la Constitución (fechada 1853), varios artículos y
especialmente el núm. 14 garantizan la libertad de
prensa, pero en la práctica ese principio quedó
reiteradamente condicionado por la conducta de
los gobiernos, La censura, directa o indirecta, se
manifestó en los últimos años cuando sobrevinieron
el golpe militar del general Uriburu (1930), las espe­
ciales condiciones vividas durante la segunda gue­
rra mundial (desde 1939), otro golpe militar de Raw­
son y Ramírez (1943), el gobierno de Perón (desde
1946), el golpe militar que lo expulsó (1955), otro
golpe que relevó al Presidente Frondizi (1962) y
el posterior en que el Presidente lllia fue sustituido
por el general Onganía (1966). En las circunstan­
cias, no es muy aconsejable entender literalmente
los preceptos constitucionales.

La censura cinematográfica no fue ni es la más
importante de las diversas restricciones a la liber­
tad, pero sí una de las más notorias. No siempre
es posible enterarse de que un diario no pudo
publicar determinado artículo, y menos aún si el
diario ejerció la prudente autocensura y decidió
no tocar algún problema delicado. Pero un film
exhibído con cortes que alteran la ilación argu­
mental, o con duración menor a la registrada en
exhibiciones extranjeras, pasa a ser rápidamente un
hecho público, a veces porque lo deja saber la
empresa distribuidora, a veces por denuncia de
críticos y asociaciones culturales. Cuando el film
es retirado repentinamente del cartel, como ocurrió
varias veces en los últimos años, la existencia de
la censura se hace famosa. El sector más liberal
de la opinión pública formula manifestaciones aira­
das, apela a organismos gubernamentales, invoca la
Constitución. Sólo ocasionalmente publica libros al
respecto.

Una excepción es el pequeño volumen Censura
en el cine, editado en Buenos Aires (Libera,
1966) por un grupo de opositores a la reiterada
práctica oficial. En 140 páginas se agrupan allí:

a) Un estudio de Juan Carlos Goti Aguilar (ex
presidente del Instituto Nacional de Cinematografía)
sobre la articulación jurídica de la censura, donde
se impugna la actuación del llamado Consejo Ho­
norario de Calificación Cinematográfica;

b) dos textos del critico Héctor Grossi y del

lijeras argentinas



AGENTES

PARAGUAY
ASUNCION: Distribuidora: Mares e Hijos, Estrella
972/986.

PERU
LIMA: Distribuidora y suscripciones: INCA, Emilio
Althaus 470, Apartado 3115.

PORTUGAL
LISBOA: Agencia Internacional de Livraria e Publi­
cacoes, Rua S. Pedro de Alcantara, 63, 1° Do.

NICARAGUA
MANAGUA: Distribuidora: Guillermo Borge, la Calle
Nor-Este n° 717.

PANAMA
PANAMA: Distribuidora: José Menéndez, Agencia
In!. de Publicaciones, Apartado 2052.

PUERTO RICO
SAN JUAN: Distribuidora: Librería Campos, Apar­
tado 961.

REPUBLICA DOMINICANA
STO. DOMINGO: Distribuidora y suscripciones: Paz
y Alegría, Apart. 841. Arz. Meriño, 31-A,

EL SALVADOR
SAN SALVADOR: Suscripciones:
Salvadoreña, Edificío Veiga 2a A

URUGUAY
MONTEVIDEO: Distrib
to Milla, Edit

HOLANDA
LA HAYA: Martinus Nijhoff. Lange Voorhout 9.

HONDURAS
PUERTO CORTES D.S.: Distribuidora: Dis!. Viana.

MEXICO

MEXICO D.F.: Distribuidora: Muñoz Hnos S.A.
(Alfonso Muñoz), Campos Elíseos 199, Apartado
n° 5-438. - Suscripciones: Llbrairie Franc;:aise,
Paseo de la Reforma, 12.

Lehmann,
Apartado
Apartado

SUSCRIPCION ANUAL (12 NUMEROS)

ARGENTINA
BUENOS AIRES: Suscripciones: Libreria Hachelte,
Rivadavia 739/45 - Distribuidora: Distribuidora de
Editores Reunidos, Tucumán 865.

ECUADOR
GUAYAQUIL: Distribuidora: Muñoz Hnos. Apartado
1024. - QUITO: Librería Selecciones S.A., Casilla
522.

FRANCIA
PARIS: Librairie Saint-Michel, 47, bd Saint-Miche!.
Lib. Picart, 59, bd Saint-Michel. - Lib. des Deux
Mondes, 10, rue Gay-Lussac. - Drugstore, bd
Saint-Germain. - Lib. Hispania, 40, rue Gay­
Lussac. - Lib. Editions Espagnoles, 72, rue de
Seine. - Lib. Ed. Hispano-Américaines, 26, rue
Monsieur-Ie-Prince. - Lib. Larousse, 58, rue des
Ecoles. - Lib. Croville, 20, rue de la Sorbonne.

GUATEMALA
GUATEMALA: Distribuidora: Librerla Universal, 13
calle 4-16, zona 1.

BOLIVIA
COCHABAMBA: Distribuidora: Los Amigos del
Libro. Calle Perú, esq. España, Casilla 450. ­
LA PAZ: Universal Bookstore. Mercado 1507, Ca­
silla 1548. - Gisbert y Cia.. Comercio 1270/80,
Casilla 195.

BRASIL
RIO DE JANEIRO: Distribuidora y suscripciones:
Librería Hachelte, 229/4°, Av. Erasmo Braga, Caixa
postal 1969.

COLOMBIA
BOGOTA: Distribuidora y suscripciones: José
Castaño. Apartado Nacional 38-58, Apartado Aéreo
14420. Te!.: 34-87-79.

COSTA RICA
SAN JOSE: Suscripciones: Antonio
Librerla e Imprenta Atenea S. en C.
11. - Distribuidora: E. Calvo Brenes.
67.

CHILE
SANTIAGO: Suscripciones: Librairie Franc;:aise,
Huérfanos 1076, Casilla 43 D.

97, rue Saint-Lazare. París (9). Francia

Francia: 35 F * Otros paises europeos: 40 F * U. S. A.: 8 $
América Latina: 6 $ (Para pago en moneda nacional informarse con el agente de cada país)

munDOnuevo

Directeur-Gérant de la publication: Jean-Yves Bouedo

Nota sobre las ilustraciones

La última inocencia (1956), Las aventuras perdidas
Poemas (1960). Actualmente reside en Buenos Ai

'" Horacio D. Rodríguez (Argentina, 1931) ha publi
en Mundo Nuevo un estudio sobre la crisis de EU
y ia universidad argentina (núm. 5). Es periodista y
especializa en temas de sociología y política.

'" Severo Sarduy (Cuba, 1937) ha publicado anterior­
mente en esta revista unas páginas de su última novela
inédita, De donde son los cantantes (núm. 5), además
de una larga entrevista (núm. 2) y algunas notas de crí­
tica (núms. 1 y 6). Actualmente vive en París y se de­
dica a la critica de arte, al tiempo que trabaja como ase­
sor de obras en lengua española de las Edíciones du
Seuil. Su obra poética es menos conocida pero no me­
nos original que sus trabajos narrativos o criticas.

'" Susan Sontag (Estados Unidos, 1933) es una de las
escritoras más brillantes de la más reciente promoción
norteamericana. Sus ensayos críticos, reunidos en el
volumen Against Interpretations (1966) han renovado los
temas y puntos de vista de la crítica de hoy. Con auto­
rización de la autora, Mundo Nuevo publica ahora el
ensayo que da título al volumen, ensayo deliberadamen­
te polémico. La señorite Sontag es también autora de
una novela, The Benefactor (1963), en la línea del «nou­
veau roman".

'" El diseño de la carátula de Mundo Nuevo, y el
proyecto de tipografía de sus páginas interiores, perte­
necen a los artistas ingleses Colin Banks y John Miles.

Tal vez fue Daría uno de los primeros vIajeros latino­
americanos en llegar a las costas fabulosas de Aubrey
Beardsley (1872-1898), ese olvidado artista, al que acaba
de poner nuevamente en el foco de la atención artística
la exhibición del Victoria and Albert Museum, en Lon­
dres. En una crónica de su libro Letras (1911), Darlo
incluye una referencia tantalizadora a Beardsley. Está
hablando de Arthur Symons y escribe: «Para mí, Sy­
mons es atrayente desde que, hace años, me e
maron sus esfuerzos por la belleza en su inol le
Savoy, el 'magazine' intelectual tan refinado él
dirigía, acompañado por· aquel prodigioso artísta que
se llevó la muerte demasiado temprano, y que tuvo por
nombre Aubrey Beardsley. En esa publicación leí por
primera vez prosas y versos de Symons, el cual llevó a
colaborar en su revista a lo más brillante de la juventud
literaria del momento. El mismo Aubrey Beardsley publi­
có allí los capítulos de su inconcluso y deleitosamen-­
te alucinante Under the HiII; y sus di
cidos junto con los del Yellow Book,
mejores de toda su produccíón. Estas
cionales, para un público restricto, no podían tener lar­
ga vida. Hoy se las disputan los coleccionistas... Pero
aún antes, en un poema directamente titulado en inglés
«Dream" (de El canto errante, 1907), Daría había reali­
zado este pequeño homenaje poético al genial dibujante:

Aubrey Beards/ey se desliza
como un silfo zahareño.
Con carbón, nieve y ceniza
da carne y alma al ensueño.

Las ilustraciones que reproduce Mundo Nuevo en
este número han sido tomadas de la serie que dedicó
Beardsley a la Salomé, de Osear Wilde, en 1893.

Colaboradores
'" Homero -Alsina Thevenet (Uruguay, 1922) ya es co­
nocido de los lectores de Mundo Nuevo por un Panora­
ma del cine latinoamericano, publicado en el núm. 6.
Desde varios periódicos uruguayos (Marcha, El Pa/s) y
algunas revistas especializadas del Río de la Plata
(Film, Tiempo de Cine) ha realizado una sostenída la­
bor de valoración y crítica del cine contemporáneo. Es
coautor de un libro sobre Ingmar Bergman, Un dramatur­
go cinematográfico (1964). Actualmente reside en Bue­
nos Aires donde trabaja como secretario de redaccíón
de la revista mensual Adán. Prepara una historia del
cine.

'" Augusto Arias (Ecuador, 1903) ha publicado ya va­
.ios volúmenes de poesía (El corazón de Eva, Viajes),
algunos libros de crítica y ensayos (Páginas de Quito,
Jorge Isaacs y su Maria, La Estética del Barroco) y un
Panorama de la Literatura Ecuatoriana (2a. edición,
1948). El trabajo que hoy publicamos ha sido escrito
especialmente para celebrar el centenario de El Cosmo­
polita, de Montalvo.

'" Homero Aridjis (México, 1940) es uno de .Ios más
destacados poetas de su generación. Ya ha publicado
dos volúmenes de versos: Antes del reino (1963, con una
segunda edición reciente) y Mirándola dormir (1964).
También ha colaborado en la preparación, con Octavio
Paz, AIl Chumacero y José Emilio Pacheco, de una
antología de poesía mexicana que publicarán proxima­
mente las ediciones Siglo XXI. En 1965 obtuvo el Pre­
mio Xavier Villaurrutia por su obra poética. Actualmente
reside en Europa con una beca de la Fundación Gug­
genheim.

'" Luis Hars (Chile, 1936) es autor del ensayo sobre
Gabriel García Márquez publicado en el número ante­
rior de esta revista. Nacido por azar en Valparaíso,
educado en Estados Unidos, resídente de la Argentína
y porteño por vocación, Hars ha publicado dos novelas:
The Blind (El ciego, 1963) y The Little Men (Los hombre­
citos, 1964), y prepara actualmente una «nouvelle", es­
crita directamente en el castellano del Río de la Plata.
Escribe severas reseñas bibliográficas para el sema­
nario porteño Primera Plana y tiene en prensa un libro
con entrevistas críticas con los principales novelistas
latinoamericanos de hoy, que se publicará simultánea­
mente en Estados Unidos (Ten in Their Time, Harper
and Row) y en Argentina (Los nuestros, Editorial Sud­
americana). Las páginas sobre Cortázar que hoy ade­
lantamos pertenecen a dicho libro y se publican en
Mundo Nuevo con autorización del autor y del editor
argentino.

'" Cristián Huneeus (Chile, 1937), ha colaborado an­
teriormente en Mundo Nuevo con un estudio breve so­
bre Evelyn Waugh (núm. 1) y otro sobre Manuel Rojas
como historiador de la literatura chilena (núm. 4). Ade­
más de interesarse por la crítica, y haber estudiado
tres años en la Universidad de. Cambridge (Inglaterra)
junto al Dr. F. R. Leavis, Huneeus ha publicado ya un
par de volúmenes de narraciones. El mejor es Cuentos
de Cámara (1960). El relato que hoy publica Mundo
Nuevo revela a un narrador que rehuye la facilidad y
busca precisar, con todo rigor, una zona polémica de
la incomunicación. humana. En una linea de narradores
chilenos recientes, que cuenta ya algunos jóvenes maes­
tros como José Donoso y Enrique Lihn, la obra todavía
pequeña pero original de Huneeus no cesa de desta­
carse.

'" Alejandra Pizarnik (Argentina, 1936) ha publicado ya
varios volúmenes de poesía: La tierra más ajena (1955).
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